Prólogo I

Hace años que vengo trabajando con un grupo de colegas, haciéndolos participar de una experiencia psicoterapéutica, para luego desarrollar hipótesis teóricas con la menor distancia posible de lo vivenciado.


El método consiste en asistir a pacientes en consulta, con su previo consentimiento, detrás de un espejo transparente del lado de los colegas observadores de la sesiones. Lo interesante es que los terapeutas que asisten detrás del espejo, frecuentemente participaban vivamente de lo que sucediera en el encuentro que los pacientes tenían conmigo. Por eso, cuando salía de un ámbito y pasaba al otro a verbalizar lo que había sucedido, me encontraba con un auditorio profundamente emocionado, sacado del rol de observador. Se convertían en inspiradores del relato que realizaba, en muchos casos a mí mismo me asombraba.


Esta experiencia se realizaba (y se sigue realizando) dentro de un seminario interdisciplinario al cual concurrían, antes de la experiencia en “cámara de Gessell”, diferentes pensadores dentro y fuera del ámbito psicológica. Lo llamativo era que al pensar sobre la experiencia clínica, los elementos aportados desde otras disciplinas (física, filosofía, espiritualidad, biología, otras corriente psicoanalíticas) eran incluidas sin ninguna presión. Naturalmente se configuraba un discurso integrador que a todos nos llamaba la atención.


Luego de estos años decidí, ayudado por mi hija Soledad, a seleccionar algunos de estos encuentros agregando de su parte los encabezamientos de cada capítulo y de mi parte realizando un pequeño desarrollo teórico. La difícil tarea de corregir, seleccionar y compaginar la tuvo Soledad, a quien agradezco enormemente su labor dada mi dificultad en escribir.


Lo que pensamos fue que sería importante para nuestros lectores conocer “la cocina” de una manera de trabajar y pensar en la clínica psicoanalítica. Manera por otra parte heterodoxa pero fiel al campo ético que se establece con los pacientes, el cual in-forma más allá de todo determinismo.


Esta experiencia clínica que me dispongo a compartir, viene al caso en un momento sociopolítico tan determinado por formas de pensar acorde con la ideología economisista imperante. Pensamos que ésta ha penetrado al mundo “psi” a través de una “hiperinflación” de la razón que nos ha ido alejando, en nombre de la ciencia, de lo vital. Hacemos nuestra la famosa frase de Nietzche “el pensamiento nos aleja de la vida y la vida nos aleja del pensar”.


Si algo proponemos es ampliar las bases del psicoanálisis, como fundamento meta psicológico, abriéndolo a una experiencia indeterminada como es lo vital, que tan lúcidamente lo definió Savater: “lo posible en acción”.


La teoría de la participación y el modelo de crisis vital que trabajo, tiene en este libro la expresión concreta de lo que es suspender el yo para vivenciar el momento clínico de la participación que nos deviene nosotros, ampliando así la conciencia y el campo de in-formación. La vuelta a un psicoanálisis más ortodoxo se verá enriquecido al flexibilizar y ampliar las relaciones del yo con uno mismo y todo lo demás.
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                                                    Prólogo  II

Cuando mi padre me pidió que escribiera este libro con él no sabía si sería capaz, si podríamos trabajar juntos. Sonaba interesante trabajar con el material de las sesiones de cámara donde él atiende y da clases desde hace años. Me interesaba plantear un libro que comenzando por la práctica llegara a la teoría y donde la práctica clínica se viera sin maquillaje.

Decidí leer algo del material e intentar organizar un capítulo para ver cómo quedaba. 

Ninguna pauta, ni modelo a seguir. No era fácil de por sí diseñar seleccionando los párrafos de sesiones y organizar los comentarios dándoles a ambas cosas una coherencia y un ritmo. A la vez no me interesaba hacerlo solamente como una traductora o corregidora, tarea que de por sí ya era bastante ardua, ciertamente mucho más aburrida y descomprometida.

Así fue que escribí las introducciones de cada capítulo señalando con libertad lo que para mí era esencial de las sesiones y del mensaje que transmitían, digo con libertad porque yo no tenía la exigencia de expresarme en términos teóricos, podía utilizar la poesía y además papá estaba encantado con la forma que les estaba dando. Después se agregó la función de corregir los desarrollos teóricos que él escribía tras haber leído los capítulos ya organizados, ¡eso sí que era complicado! Como muchos sabrán mi padre es clarísimo hablando y un desastre escribiendo,  él culpa a su dislexia, cosa que es real,  yo culpo a otra serie de cosas más, que no vienen al caso. 

En definitiva, aquí está el resultado.

Ambos aprendimos mucho en este libro y, lo más importante,  armamos un buen equipo.  

Nuestra afinidad en términos teóricos y prácticos es enorme, ambos experimentamos nuestro trabajo profesional como una tarea que va mucho más allá de las palabras. Una tarea que expande y amplía nuestras conciencias e inconsciencias, un espacio que es como la vida, tan trivial y cotidiana como sagrada y milagrosa.

También tenemos nuestras diferencias, por suerte. Esto enriqueció aún más el trabajo conjunto.  

Para mí este libro fue una oportunidad no sólo de encontrarme profesionalmente con mi padre sino de volcar en palabras cosas que siento y experimento muy profundamente cuando trabajo y cuando no trabajo.            

Es una ocasión para celebrar cuando encontramos a alguien que recorre el camino de manera similar a la nuestra, esto no fue moneda corriente en mi carrera como psicóloga y psicoanalista, son pocos los autores y colegas con los que coincido.  No es circunstancial que en esta ocasión esa persona además sea mi padre.

Mi padre es una persona con profundos valores espirituales, con un gran compromiso en todo lo que hace. Él plantó esa semilla, el resto lo trajo la vida.

Me tocó nacer en una época donde los antiguos modelos seguidos por generaciones comenzaron a resquebrajarse y donde desaparecieron las utopías por las cuales se luchaban. Esto nos coloca, a los que vivimos el derrumbe, de una manera muy particular frente a las cosas y sobre todo frente a nosotros mismos.

Es importante mostrar cómo es la tarea clínica, cómo es esto de ser psicólogos, aunque no hay una forma sino que cada uno va conformando la propia. La teoría es necesaria, nos ayuda a pensar, a entender y discriminar, pero ¿cómo se hace cuando las papas queman?  O sea cuando entramos al consultorio y nos encontramos con un paciente de carne y hueso que sufre. A veces se confunde un poco la figura del terapeuta con el de una madre permisiva, protectora o el de un acompañante silencioso, pero la mayor parte del tiempo lo más importante y curativo no pasa por ese lugar sino por uno muy distinto que tiene un rol muy definido pero inexplicable... Esto es lo que intentamos mostrar en este libro. Espero que puedan captarlo a pesar de que no terminen de entenderlo, yo tampoco lo entiendo.

        Quiero agradecer en primer lugar a mi padre, también a mis pacientes. Gracias a todas las personas que me quieren, a mis maestros (amigos y enemigos), gracias a esta vida misteriosa, dolorosa, apasionada y maravillosa que llevo adentro y me lleva por fuera.
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